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Bajo un cielo verdoso y macilento 
cual en Octubre la hoja de los árboles, 
elévanse cubiertas por la nieve 
las atrevidas cumbres de los Alpes, 
cadena de fantasmas de granito 
en cuyas luctuosas soledades 
oculta la inmortal naturaleza 
yo no sé qué misterios formidables. 



El crepúsculo azul de la mañana, 
sobre aquellos recónditos parajes 
lanza un raudal de lividez que llueve 
opacos resplandores espectrales ; 
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O tan áspero y tan crudo, 
que su soplo mortal cuaja la sangre 
en las venas. Parece que el enigma, 
huyendo con horror de los mortales, 
allí se refugió, tras los colosos 
su secreto escondiendo impenetrable, 
y en las duras entrañas de los montes 
duerme, sin que su incógnito profane 
la mirada del hombre. El hielo eterno 
con su blanco antifaz cúbrele y guárdale. 



Las altas cimas soñolientas miran 
á sus plantas los siglos deslizarse, 
resbalar en la lívida mortaja 
de la nieve, y caer al insondable 
pozo del tiempo. Allá, en los horizontes 
lejanos, más allá del deslumbrante 
y frígido desierto, en una débil 
penumbra y fluctuando entre celajes, 
ven el azul profundo de las aguas, 
el negro de los bosques seculares 
y el rojo de los plácidos verjeles 
que Mayo embelleció. [Rudo contrastel 
Y aún más allá, la humanidad que ondea 
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con desigual palpitacíóQ de enjambre: 
el hormiguero. Las montañas sienten 

sus pulmones de piedra dilatarse, 

y dicen para sí: "Somos dichosas 

lejos de esa Babel. ¡No hay quien nosmanchel 

Allí está el cieno. Los reptiles bullen, 

por la tierra arrastrando sus infames 

ignominias. Nosotras en la altura 

sepultamos la frente. Ellos se abaten. 

Nosotras nos alzamos. Ellos, torpes', 

viven en la cloaca, revolcándose 

en su fangal. Nosotras obstentamos 

en nuestra blanca veste, de los ángeles 

la pureza sagrada. El Dios inmenso 

nos hizo inaccesibles. ¡Hombres; frágiles 

copos leves de ingrávida ceniza . 

que un soplo forma y otro soplo barre! 

¡De vuestro aliento impuro aqui no llegan 

las corrompidas ráfagas letales!" 

Ríen. Al escuchar su carcajada, 

transidos de pavor tiemblan los valles. 



La muerte impera allí. JuntQ A ella velan 
la sombra, el frío. ¡Horrendos auxiliares! 



No busquéis en sus rígidas estepas 

la savia de ia vida. Están exangües. 

El ojo fatigado no columbra 

más que la inmóvil sábana. El paisaje 

no altera el hilo terso de una fuente 

ni el verdor de un arbusto. Sólo espárcese 

por uno y otro lado nieve Usa 

que tiene la dureza del diamante. 

El tiempo petrifícala y los gélidos 

besos de) vendaval. Las tempestades 

en vano el rayo fraguan. En su seno 

la poderosa nieve le deshace. 



Mas ¡oh prodigio! Bajo su honda y ruda 
corteza brotan flores, surgen cálices; 
rosas enamoradas de aquel cielo 
verdoso y macilento cual los árboles 
en Octubre; capullos abrasados 
de pasión por el frío que los abre 
con un beso de amor. Naturaleza 
tiene arcanos de sombras insondables. 
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Medita, hija mía, 
cuan triste es su suerte. 
Ya espera el cadalso 
al reo de muerte. 



Ya la muchedumbre, 
que el placer inñama, 
se dirige al sitio 
del horrendo drama. 



El cielo sin nubes 
se obstenta radiante; 
el sol llueve olas 
de luz fulgurante; 
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sintiendo el recuerdo 
flotar de su crimen 
en su alma, que trágicas 
torturas oprimen; 



ya el coche de presos, 
sombrío y ferrado, 
con rapidez corre 
sobre el empedrado; 



ya llega al patíbulo, 
que hosco, inexorable 
como la justicia, 
recibe al culpable, 



que del espantoso 
tablado en la cumbre, 
bajo el ojo tiembla 
de la muchedumbre; 
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ya como una cosa 
cae en el banquillo, 
ya impulsa el verdi 
con fuerza el tomil 



Se agitan convuls 
del reo las manos, 
y ruge el enjambre 
de tigres humanos. 



El fallo cumplios» 
que la ley inicia. 
Satisfecha se halla 
la humana justicia, 



La gente se aleja 
todo queda en calm 
¡Dios haya tenido 
piedad de su alma! 
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Ya pasó, vida mía, el torrent 

de nubes y sombras. 
Ya la guerra cesó. Ya los vallt 

se cubren de rosas. 
El cielo sonríe; sucede á la noc 

la luz de la aurora. 
La calma renace, que el iris di 
de la paz el oriente arrebola. 
En lugar del estruendo terribl< 
del cañón y el olor de la pólvoi 

el viento en sus giros 
nos trae armonías ignotas 
y permufes de flores. Alegra 

tu faz, niña hermosa, 
porque ya en estos sitios no bu 
el buitre su presa que ciego de 



en vez de su ronco graznido se escuc 

vibrante y sonora 
surgiendo del árbol que viste el folla 
cual himno de amores la voz de la a\> 



íQvté tienes, mi alma? ¿Por qué A tu; 

el llanto se agolpa? 
¡Por qué vibra el suspiro angustioso 
en el puro clavel de tu boca? 
¿Por qué palideces? Mas |ah! ya com] 

la pena te ahoga 
al ver estos campos que fueron há pe 
teatro sangriento de lucha horrorosa 



Aquí, con la rabia 

de salvajes hordas, 
contra hermanos lucharon hermano; 
¡Maldición á la guerra que asóla, 

destruye y abate! 

¡Paz y eterna gloria 
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á aquellos soldados que sobre t 

hallaron su fosa! 

¡Mártires insignes, 

astros de la historia, 

á quienes recuerdan con duelo 

madres desoladas, viudas lloro 

y huérfanos tristes que van sin 

por esos caminos pidiendo lime 



;Ves, amada mía, 

sobre aquella loma 

un montón elevarse de escomb: 

Aldea fué en tiempos y yermo 

Antes de la guerra, 
cual bandada de alegres palón 

que un momento abaten 
el vuelo y tranquilas reposan, 
se agrupaban las blancis casit 
en ese paraje que el rayo coloi 
del sol que se oculta, sus ruina 
con tenues reñejos de luz mist 
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En estos contornos la dicha : 

mas ¡ayl que la sorda 
borrasca estalló de repente. 

La guerra, que torna 
el verjel en desierto infecund< 
llegó como llega rugiente la ti 
y al pasar, con su aliento de n 

rencor y discordia, 
destruyó la campiña, y las llai 

con sus lenguas rojas, 
escalar pretendieron las nube; 
al pueblo ciñen do soberbia aui 



¡Ven, amada mfa.! 
jen mi pecho tu frente reposa! 
Ya ha pasado el torrente de bi 
ya pasó la avalancha de sombí 
ya la guerra cesó; ya los valle 

se cubren de rosas. 

Mas ¡ay! ¿quién devuelve 
la vida A esos mártires? ¿quién 
de esas madres sin hijos el llar 
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¿quién aplaca el dolor que devora 

á esas pobres viudas? ¿quién puede 
remediar la miseria espantosa 
de los huerfanitos que van sin ajnpar 
por esos caminos pidiendo limosna? 
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¡ Ya es mío ! De la lúgubre cad 

rompí los eslabones. 
Ya descansa en mi calma teneb! 
¡Encended los blandoncj 



amortajad el cuerpo y encerra 

en la fúnebre caja 

donde entre el pabellón de las ti 

el gusano trabaja! 
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i Ved mi obra y admiradme! Sus pupilas 
velé con densa nube ; 
de su sangre espumosa los torrentes 
en las venas detuve ; 



hice dormir el sueño de la eterna 
paz á su pensamiento; 
helé su corazón , paré su pulso 
y congelé su aliento ; 



y de mi gran poder haciendo alarde, 
como torpe resabio 
de mi orgullo, arrojé la inmunda mosca 
sobre su yerto labio. 



De sus triunfos ¿qué fué? De sus pasiones 
y sus sueños de gloria 
¿qué queda? Ya lo veis: queda el cadáver; 
¡ mi enseña de victoria ! 
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Eso me basta. El alma, que es divina, 
á Dios tienda su vuelo. 
Yo pudro la materia en mi palacio, 
que escondo bajo el suelo. 



Conmigo el triunfo marcha. Cuanto existe 
ante mí se derrumba. 
Todo cae A. mi soplo en la vorájiiae 
terrible de la tumba. 



Emperadores, héroes, sabios, genios, 
todos rae pertenecen. 
Al contemplar mi iünebre silueta, 
de espanto palidecen. 



La sombra de mi espectro cubre el mundo. 
Llevo del hombre el sino 
m mi carro triunfal. Soy la amenaza 
perpetua del destino. 



¡Inquieta humanidad! Ríe y apura 
la copa centellante 
del placer, en el seno tumultuoso 
de la orgía brillante- 



Sigue tejiendo con tenaz porfía 
la red de tus quimeras , 
bailada por los vagos esplendores 
de dichas pasajeras, 



mientras yo, de la noche misteriosa 
creo, en el seno frío, 
tu verdugo, tu déspota, ¡el gusano! 
¡el vencedor sombrío! 
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Vuelve, mujer, los ojos, 
de tu niñez inmaculada y ; 
y sus recuerdos, llenos de 
consolarán tus penas del i 

Sube sin vacilar por la i 
de tu calvario, pedregosa 
sin que te atraiga la mira^ 
que clava en la inocencia 

No te deslumbre el resi 
Esclava del honor y del d 
no des oídos á la ruin fala 

ni al vicio nunca compasii 
Sé heroica en la virtud. L 
se templan al rigor de la i 
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y mi rugido intenso, 
que escupo mi cólers 
ptíza la selva, 
lidece las rosas, 
los añosos árboles 
palpitar las copas, 
> si fuesen movidas 
as alas de la tromba. 



f noble porque soy bi 
litad es mi norma. 
:a embisto artero. La 
lanza ignominiosa, 
mi no se hizo. Eostrc 
tro avanzo, mi torva 
e y mi pecho ofreciei 
> blancos á la sorda 
iestra puntería 
azador que me acosa, 
teto á la infancia. Ei niño 
mi imponente y lóbrega 
stad, puede sin miedo 
r. La rodilla dobla 
roso el fuerte ante 
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el débil. Las grandes sombras 
se prosternan cuando brilla 
la blanca luz de la aurora. 



Mi enigmática grandeza, 
en una palabra sola 
puede condensarse: NOCHE, 
Mas la noche tenebrosa 
tiene risueños idilios, 
ráfagas murmuradoras, 
alray entes seducciones, 
y luceros que la adornan 
y la iluminan, cual pléyade 
de fulgurantes antorchas. 
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Por el pedregoso 
y escueto camino 
que guía A la cumbre 
fatul del suplicio; 
siguiendo las huellas 
sangrientas del Hijo, 
que marcha arrastrando 
su cuerpo purísimo 
por entre las turbas 
del pueblo judío, 

va la Madre amorosa exhalando 
del pecho virgíneo 
el alma en sollozos 

convertida y dolientes suspiros. 
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Cubierto está el cielo 

por manto sombrío; 

la tormenta forja 

sus monstmos folmiaeos, 

y los vientos rugen 

el trágico himno 

de la ira sagrada 

que en plazo brevísimo 
va á caer sobre el mundo en torrentes 
de centellas, de lluvia y pedrisco. 



La ríífaga incierta 

del euro bravio 

mtíeve de la Virgen 

los revueltos rizos 

y agita las orlas 

del manto azulino, 
que semeja un fragmento de cielo 
sereno y radiante sobre ella extendido. 



están preparadas. ¡Todo se ha previsto! 

El ruin populacho, 
con frases soeces y rabiosos gritos, 

de Jesús celebra 

el cruel martirio, 
y goza en las hondas torturas que sufren 

su cuerpo y su espíritu. 
El chacal, al cebarse en la presa, 
no muestra el encono que aquellos impíos 
al cebar sus infames rencores 
en los miembros llagados de Cristo. 



Por angustia mortal descompuesto 

el semblante lívido; 

traspasada el alma 
del dolor por el fiero cuchillo, 

bajo el negro toldo 

que cubre el vacío, 

la Virgen contempla 
el cruento y brutal sacrificio, 
mientras oye á través del espacio 

cantos argentinos, 

aladas estrofas 

de celeste ritmo, 



y en sus corolas gu.'irdi 
el perfume que dejó 
en ellas la blanda esem 
de los naranjos en flor. 



Con una mirada trist 
mi niña graciiis me diú 
estrechándome la man 
quiso hablar, pero la v 
como un quejido, sin fi 
en su garganta espiró. 
Y viendo un ángel inm 
batir sobre ella veloz 
su ala nítida, en la alti 
los dulces ojos fijó, 
cual mirando en lo inv 
la augusta sombra de 
y de sus rosados párp; 
la tenue gasa cajó, 
extinguiendo para siei 
el celestial arrebol 
de aquellas pupilas ho 
y negras como el dolo: 
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Yo quisiera vivir solo contigo 
en el confín de un bosque silencioso; 
libre de estos combates, y al abrigo 
de la honda paz y el bienhechor reposo. 



En una casa blanca como el ampo, 
do no llegaran más que los rumores 
de la brisa benéfica del campo, • 
saturada de aromas de las flores. 



Junto á un lago gentil de azules ondas, ^ 
que en su radiante espejo reflejara 
las líneas de oro de tus trenzas blondas 
y tu rostro de mármol de Carrara. 

Lejos del fiero batallar del mundo, 
siendo tú mi constante compañera, 
fuese mi vida un éxtasis profundo, 
creado en el edén de la quimera. 
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He visto una do 
de serpientes, qm 
con los fieros ejen 
de los desiertos di 

Las más temiblí 
delante de ella se 
y la obedecen sun 
cual si fuesen sus 

La domadora, q 
su hermosura dulc 
con un opulento ti 
del color de la esc 
lleva desnudos los 
y sin velos la garg 
para hacer aún m; 
su osadía temerar 
que premia unánii 
con ovación entusi 
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Después de los ejercicios 
que constan en el programa, 
entre an diluvio de aplausos 
comienza á tañer la flauta 
la joven, y las culebras 
entonces, mudas y extáticas, 
por sus piernas blandamente 
trepan, al talle se enlazan, 
cubren su cuello de armiño, 
y cíñéndose á su espalda, 
á la domadora envuelven 
en escamosa coraza; 
y es un espanto ver luego 
las cabezas achatadas 
de los monstruos rodeando 
la cabeza hermosa y pálida 
de su dueña que, serena. 
en la pista se levanta, 
" como lucero que orlase 
una diadema de manchas. 



De la domadora envidio 
t4 poder. Desde mi infancia 
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AI contemplar las negras golondrinas 
de tus ojos vibrando en torno mío, 
siento desvanecerse el hondo hastío 
que á mi frente ciñó nimbo de espinas- 
La luz de tus miradas diamantinas 
trueca el invierno en abrasado estío, 
y del inerte corazón sombrío 
baña gentil las desoladas ruinas. 

Como á su amor tQ amor no le responda , 
[triste de aquel que en tu mirada honda 
deje caer el alma deslumbrada! 

La mía ya encontró su sepultura 
en unos ojos de mirada obscura, 
lo mismo, Salomé, que tu mirada. . 



* 



y en grotes 
Ya no levaí 

más 
ya tu pupil: 
no lanza aq 
que á tu alr 

rudí 
de las alma 
ya tu sonris 
en tus labio 
desvaneció! 

del: 
y tu existen 
radiante coi 
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cuyo peso moral sobre tu frente 
cae, señalando en ella 

surco profundo, delatora huella 
del combate inclemente. 



¡Qué se ha hecho de tu orgullo? 
De tu soberbia vanidad, ¿qué ha sido? 
Al dejar de latir el dulce arrullo 
de halagadoras frases en tu ofdo, 

tu alma se ha desplomado 

en el foso insondable 
donde enterró tus triunfos del pasado 

esa fatalidad inexorable 

que tu rostro ha talado 

deshaciendo su hechizo 

con la furia implacable 

con que tala el granizo 
la diadema de espigas del sembrado; 
y hoy tu ruin vanidad, tu orgullo necio, 
el infortunio trágico congela, 
marcándote, en señal de hondo desprecio, 
con la horrible erupción de la viruela. 



¡Ay Bea 

todo es ci 

fué. En e] 

de la exis 
todo se convulsiona y se marchita. 

La flor que en la espesura 
muestra el vivo color de la escarlat 
y el dulce viento de la tarde agita, 
al rayo abrasador del sol se agosta 
el huracán los árboles doblega; 
siente el cantil abrupto de la costa, 
del embate del mar la rabia ciega, 

y hasta el soberbio monte, 
gigantesco barreno de granito 
que audaz agujerea el infinito 
y domina el espléndido horizonte, 

se abre y se desmorona 

cuando el volcán, bramandc 
ciñe á su cumbre secular corona, 
sus hirsutas entrañas perforando. 



Obra de Dios, la gran Naturaleza 
en tí vertió sus dones, 
haciendo del ideal de tu belleza 



de tu dicha futura 



al romper el crisol 
por sola herencia u 
de recordar, entre : 



condenándote á ir s 
eterno, presa de do 
con la mirada rastr 
y la deformidad de 
cuidadosa ocnltand' 



¡Pobre Beatriz! í 
siento que el gran ( 
la hipérbole de luz 
se convierte en piei 
La vida es una flor 



^e¿i\^ tí 



Cuando va aproximí 
la Noche-Buena, 

siento un escalofrío 
que mi alma hiél 
y es que el recue 

de los días felices, 
sale á mi encuen 



Por el kaleidoscopio 
de mi memoria, 

pasan gratas escena: 
unas tras otras, 
como las nubes 

pasan por los sereno 
cielos azules. 




Mas éstas, en los aires 

no graban huella, 
y mis recuerdos, signos 

fúnebres dejan; 

trozos de bruma, ■ 
que en la mente señalan 

rayas obscuras. 



De mis muertos querüJos 

la voz escucho; 
veo el hogar amante, 

tranquilo y puro, 

donde los años 
de mi infancia, cual sombras 

se deslizaron. 



Evocóla alegría 

de aquellos lares, 
y mis sueños de entonces 

rápidos salen 

de mi alma-tumba. 
Yo abro siempre en Noviembre 

su sepultura. 



k 
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Y al sentir la pro 
vaga listeza 

renacer de las ru 
de mis quime 
como un soná 

digo á mi YO son 
/Todo ha pas: 
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La emanación purísima 
en mi frente se po 

como sobre la flor de tei 
la tierna mariposa 



y al penetrar, cual patei 
en el pecho transí 

le devuelve, con íntima 
su dulce bien peri 



Vuelvo por fin á tu ame 
¡oh Religión sagr; 

Torno á tus brazos de ti 
y el alma lacerad 



¡Piedad, piedad. Señor, 

que obcecado y d 

á impulso de frenético 

te golpeó la frent 
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¡Perdón para el que en horas de locura 

te apostrofó violento, 
tu corazón llenando de amargura, 

con ultraje sangriento! 



¡Compasión para el reprobo que llora 

su culpa de rodillas, 
con lágrimas de lava abrasadora 

que inundan sus mejillas! 



Tú, que siempre magnánimo, tuviste 

perdón para el caído, 
consuelos y ternura para el triste. 

Tú, que siempre encendido 



de la piedad en la divina lumbre, 

en la Cruz enclavado, 
del monte infame en la riscosa cumbre 

de afrentas coronado 



espiraste extendiendo s 
tas brazos salvad* 

deja caer el manantial i 
de tus dulces ame 



sobre mi yerto espíritu 
dentro de su honc 

como en el antro el pre 
la bárbara caden; 



haz que en estas estepa 
del alma arrepen 

al beso bienhechor de 1 
surja la eterna vi 



y ya que de mi mente i 

los fúnebres eres 
y el caos tenebroso iluí 
¡perdón, oh Tú, que si< 

¡Señor! ¡No me a' 

B de Enero de ¡fSA. 
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Xct ^ao/aia. 



Hay en las negras pupilas 

de la preciosa zagala, 
nítidos rayos de luna 
y resplandores del alba; 

en sus labios rosas frescas 
de embriagadora fragancia; 
en su frente tonos puros 
de jazmines y de acacias, 
y en el fondo de su pecho 
un raudal de fe cristiana 
que se desborda piadoso 
en torrentes de plegarias. 



Cuando en los días de fiesta^ 
al taflir de la campana 
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Del huracán á imputE 
y tronchada la vela, í 
vértice de la sima gil 
á la implacable trom' 
De auxilio, ni aun reí 
del mar se ve desíert 
y el puerto más cerci 
que intentar es inútil 



Con los ojos del ali 
naufragar el esquife 
Él encierra el tesoro 
cual su aroma en los 
él en su seno lleva la 
residuo de la escasa 
Cuanto anhelé en el 
va de las turbias hor 
todo cae en escombr 
en »u flotante seno. ; 
Allí mis ilusiones int 
se trocarán en perla; 
y de mis esperanzas 
animarán el rojo de 
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desdibuja los contorm 
vigorosos del paisaje, 
y á la vez que las mo 
blanquea con tintas si 
ennegrece los caminí 
y las rocas y los árbo 
Arriba luz cristalina; 
sombra abajo. ¡Hosco 



Ellos van por una s 
que inundan rosas fn 
forjando idilios quimí 
y amor eterno juránd 
El porvenir se prese] 
Á sus ojos deslumbra 
La ilusión los acarici 
la felicidad invade 
su espíritu iluminado 
por auroras celestiali 
La niña es blonda, ri 
y pura como los ángt 
y él casi un adolescei 
Se adoran, j Dicha in 



M 



j Aguardiente 
|5e necesita im^ 
para entrar en 1 
con pólvora beb 



Hay que esca] 
antes que con si 
despierte el sol, 
la mistica plega 



Hay que llega 
cercana de los e 
que A los cielos 
como buscando 



y al empe 
siempre em 
pues su val< 
demuestran 



La cúspid 
entrad del a 
sin que siem 
terrible y lo 



En la glor 
y no os dejéi 
¡La ruda ba< 
que produce 



¡Atacad vi 
tiene que sei 
algo que pul 
torrente aso] 



J 
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Unidos en tu venganza 
fueron, repletos de furia, 
á asesinar mi esperanza, 
el odio con la asechanza 
y la afrenta con la injuria. 



Y tu pecho desleal, 
al sentimiento clemente 
cerrado con piedra y cal, 
sobre la herida mortal 
aplicó el hierro candente. 



Alma desagradecida, 
que por vengar un desdén 
blandes el hierro homicida, 
y artera matas á quien 
debes aun más que la vida; 



V^;ÍU^^agÍjf__ 
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El hombre tiembla 
el dolor que en su se 
se alberga como víbora traií 
sus miemliros estren 
Ve á su Dios enclav; 
en la infamante cruz, de her 
sabe que aun mucho más qu 
su espíritu se encuentra alai 
por una sucesión de ingratiti 
de influencia mortal como el 
y al meditar, ahondando en i 
en la crucifixión ignominiosí 
de aquella soberana Omnipo 
que da por él su sangre gent 
mira abrirse una sima teneb 
dentro de su alma exhausta 
y siente con insólita violenci 
desplomarse en su fondo el c 
de su valor moral y su enerf 
como sobre la arena del des: 
el águila que al astro desafíj 
inerte se desploma al golpe 
de la traidora bala 
con que la hiere e! cazador ( 
bajo el enorme pabellón del 



¡Siempre enst 
en pos de la florida pri 
hollando las escarchas 
Soñador de opulencia 
sin pan y sin hogar! ¡( 



Asf, en balumba rud 

débil é inciertc 

fabricando anh 

seductoras fice 

y ejércitos de bellas ili 

que nunca conseguida 

asido & la espe 

como el náufrago al bi 

víctima de la e 

espejismo falaz que le 

con el delirio i 

fuerza galvanizada, p( 

partícula que gira en 

cenáculo del n 

mirando siempre con 

brillar sobre su lívida 

la espada de h 

formidable amenaza s 



I^k últii 



El constructoi 
uno fabricando 
más fino, mejor 
más bello que 1( 
En el amplio tal 
un silencio sepu 
no se oye, come 
del aprendiz el 
alternando con 
acompasado y t 
del martillo y d 
la tarde cayend 
el constructor c 
a sin desc 



I 



Ya se vt 
5urcand< 

la prima 
con el g( 
su placic 
sus albaí 
Hlasfi 
f 
Envuelv 
no se oj"' 



por el ca 
El azul f 



i.^ 



y verás qué 
mi melancolíí 
destruyen los 
de m Andaluí 



La tarde es 

y el sol, muy 
se hunde en e 
volcán del esj 



Pronto la fl 
y el valle, y e 
cubrirá la noi 
con manto so 



cesarán del 
los vagos run 
é irán sus cor 
cerrando las 1 



En las mar 
que el paso d 
que á la tora 
se veunahei 
Su pura freni 
serenos y arj 
y sus rasgad) 
dirigen á la s 
de su mirada 
azul como loí 
Circunda su < 
corona de lu< 
entre las som 
de su perfil a 
y de su cabe! 
doraron con 



la paz en el semblante, la mística plegaria 
vibrando en el capullo de su rosada boca, 
inmóvil con el firme reposo de la estatua 
y envuelta bajo el velo de su cabello de oro, 
que espléndido matiza su vestidura blanca, 



aquella dulce ni 
en éxtasis divin 
carrera ínter mi; 
el aromado incii 
en el pebete pui 
allá en lo más n 



De cuando en 
como rumor de 
y ante el roarmí 
en irascibles ola 
rugiendo maldíc 
alzado en son d( 
con el puítal enh 
& las sangrienta; 
Entonces la albí 
los ojos anegadc 
á las furiosas tui 
tropel de hircan 
después torna á 
los amorosos dai 
y en su actitud [ 
en plácidos delic 



En la 
brilla V 
A cuyo 
de fant 

Con I 

yenp( 
sin det 
marchi 

Esclf 
por vei 
torno i 

y al pu 
se pier 
como E 



En ci 
Bajo el 
á inñni 
cadáve 
arrastr 

Y jan 
que doi 
ir tamb 
Mil glai 
en mi p 

Mi re 
de un r; 
En la h 
el hierr 
arroja aarao moriai. 

Estoico recibo el fiero 
asalto de mi enemigo ; 
evito el golpe certero; 
vuelve á atacar; le fatigo, 
y defendiéndome espero. 



mi 
caeri 
y un; 
brilli 
de ai 



canti 
en U 
la ei 



TIe: 
del 



yá 



el mjst 
de 



hilIlDO 

pii 



cuandc 
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Del pecho envilecido 
nacieron la Avaricia y 
riquezas apilando la pri 
mancillando decoros la 
A la vez que estas larv 
su virus inñltraban, de 
inmensidad surgieron 1 
trágicos de la Envidia ; 
aquélla con el rostro d< 
la risa amarga y la mir 
y ésta lanzando ráfagas 
de su pupila llameante 
Y para complemento d< 
vino á engendrar la no 
creadas en el báratro: : 
cubierto el seco labio p 
livida y roja; la procaz 



iftmiiW 



L 



L^ 



la ansiedad pesando 

cual losa de tumba- 



u 
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Su j 
noblet 
eran f 
lagra 
brillat 
de seí! 
una es 
yrave, 
acusai 
de una 
ei-a un 
que en 



Por 
santo ( 
su infa 
las ing 
que su 
que la 
ciertas 
ante el 
el océa 
La mir 



hsisai 
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rr irJÍ 



^] 



Hace treinta 
se abrieron de 
y quince llevo 
amando á una 



El rostro tie 
es su pupila d 
son doradas si 
despide la fraj 



Persigo sier 
con el tenaz d 
y nunca entre 
impalpable y ; 



J 



Ésií^, 



A] 
abrid 



At 
benc 



■:^ 



la le 
ya,< 
y al 



mas 
yer 
háli 



i 



Sin la una y sin 
atravesar del ir 
Necesito me abi 
impregnadas er 
las obscuras pu] 
que cual el sol t 
y que siempre r 
amorosos, tranc 
como las ilusior 
de la pálida Lai 



el mar retorcía 

el dorso, escupiendo 



/' 



Haz que mi juventu 

mi yerta juven 

sin entusiasmo, sin pl 

de gloria ni vir 



El golpe de martille 

' que la vil tents 

da en la cabeza, en la 

con ruda percí 



Y es tan dulce el pí 

brilla de modo 

que ante su seducciói 

la energía moi 



i Cuál es aquel espí 

que sin jamás < 

resistid la asechanza 

bastardos del ] 



Todo lo que se n 

bajo el Ciel 

siente ea el algo ii 

la teatación 



Y en lucha con t 

que le ased 

es su vida un breb 

beleño, san] 



Entre el vapor e 

que flota so 

con anhelo mis m; 

Señor, tien 



1 Calma mipech 

destruye es 

¡Ilumina las somb 

con rayos < 



Miradle: al vil 
el puro sol del i 
él sale de su esc 
como delapeñí 
Sus negras pat£ 
sobre el barriza 
lanzando el roo 
voz de su gazna 
é indolente per; 
mostrando el ín 
á la luz que le c 
con auríferos n 
como si dorar q 
en el ascua de í 
la monstruosidi 
de sus repulsiv 



Muchas vecei 
al ver al sapo, ■ 
con sus ojos re 
contemplando • 
"Quizá la densí 
noche de su im 



Pes 



No pretendas sabe 
extrañas para síemp 
un corazón, si débil, 
que aún vibra al huí 

No intentes despeí 
que duermen en la t 
no quieras penetrar 
ciclo de estos treme 

Eleva la mirada a 
donde con astros la 
el nombre secular d 

Bajo las nubes flol 
rugen los odios, y C 
del humano dolor la 



la 
ilumind 
con la 1 
de ojos 
obscun 

qu 
los paje 
en el ra 

lOE 

los 

partler 

qu 

qu 

sale po: 



sus flor 
en ceni 



En el valle a 
que formaba n 

se eleva 
que recuerdo I 
Está el espacie 

circunda 
de agrestes cii 
que como una 
enlazan los op 

Con frag 

desde ur 
desálase torre 
que brilla con 
de los astros a 

y con fui 
entre oleaje di 
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jAy! Yo sent 
muchas veces, 

la voz leí 
de la campana 
llamaban á la i 
Cuando la luz, 
nocturnales, t< 
henchidos de % 
los ñeles del c< 

al valle £ 
y abstraídos ei 
sus ofrendas di 
ante el modest 
que las luces b 

con reflej 

dorando 
perfecta ímage 
cuyo rostro, dí 

y corred 
muestra el sell 
con que, arran 
animó sus mad 
y eternizó sus ' 



nefable 
i faz serena 
lorable 
lo la pena, 
ícisa 

ilu del niflo 
)- la brisa, 
tilial cariño 
al desconsuelo, 
tasis de gloria, 
' una sonrisa, 
ura transitoria, 
enajenada 
idor anhelo, 
ria el Cielo 
Edén la entrada. 



to 

el tiempo aleve, 
■ bajo la nieve 
üi pecho oculto. 
: los años 

de desengaños 
ayeron, 



aquella 
de ese i 



vienen i 
bálsan» 
de los p 



lo 

cuya so 
y radial 

la casta 
oasis ce 
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